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Mateo «el Raspile », cabecilla de
aquella cuadrilla, preguntó sencilla­
mente:

-¿Clara Revenga?
y como nnnca falta un Judas -aun­

que sea con faldas-, en aquel mismo
momento terminó el "negocio» de
Clara.

Zósimo -el bal'bel'o de la calle de
San Bernabé y ex-sac1'istán de la igle­
sia de San Pe/'ico ... ipe/'dón!, de San
Pedl'o-, tenía un gato y cie¡,to 1'em01'­
dimientoj pel'o este pesa?' intel'io?' y su
justificación, no hacen al caso.

"Batillo», faméUco y ha mbl'iento,
entró en la buha?'dillft de Cla?'a, colán­
(lose pO?' un cristal roto, Aquel t?'iste
marrametq1tiz, husm.eó por todas pet?'­
les, y por último ,ye subió encima de
la cómoda,

¡Qué tiempos aquellos en ljue las oeci­
nas tenían la sucia costumbl'e de envol­
ve?' en un pap 1 los despojos de las So1'­
dinas po1'u O1'/'oj01'los al te.iado o al
patio! ¡Pero yn escasea ba h a s t a el
pescado!.,.

Sobresaltado PO?' un intranqll ilizadO?'
?'uido que venía del exte¡'io?', «Batillo»
dió un sulto y escapó P()1' donde había
entrado.

Al suelo cayó l(t polve1'a y de ella
salió rodando algo que pa?'ecía un VÜ'il,

quedando detenido junto a los goznes
de la puerta de ent?'adft de la buha?'­
dilla.

La puerta tué abierta de un empe­
llón. Aquellos hombres hicieron entrar
a Clara a empujones, y guiados por
una voz femenina -traidora y envi­
diosa-, empezaron a registrar frebril·
mente.

* * *

Pm' la galel'Ía que daba acceso a
aquellos abuha?'dillados pisos, avan­
zaba eQltiqui:-, atraído por el estruen­
do de los golpes y las aú'adas voces.

Con el tOl-pe paso que 81/s dieciocho
?nesps le pel'mitían, llegó hasta la puel'­
y se asomó, Algo bl'i1,laba en el stlelo, e
intrigado, se agachó y lo tomó en sus
'Inanos.

Distraído, comenzó a alejal'se pOl' la
gale1"ta, mientras que -con dedos tor­
pes--, despojaba al viril de sus ?'otos
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c?'i tales. PO/' fin, log/'ó saca?' un cll'C¡¿'
lo de pvpel de bm'ba, lo mü'ó atenta­
mente y PO?' último 'io Q1'l'O.iÓ al llelo,
desp?'eciativa mente.

Bl Raspile » 'e acercó a la cómoda
e inadvertidamente, de nn puntapié
introdujo la polvera debajo del mueble,
De un n1.'l.notazo tiró al suelo los flore­
ros, y comenzó a registrar concienzu­
damente, in encontrar nada sospe­
choso.

Clara, atel'l'orizada y ubyugada al
mismo ti mpo, no acertada a compren­
de)' lo que ucedía.

De pronto, dando un grito, se lanzó
hacia la puerta. Y ante de que reac­
cionasen sus opresores, Clara bajaba
ya por la escalera, tambaleándo
mientl'a gritaba histéricamente:

-¡Milagro! ¡Milagro!
Mateo e asomó al hu co de hL e ca­

lera, pistola en mano, y disparó. Al
observar que la vieja daha un tras­
piés, pero continuaba bajando, profi­
rió una blasfemia, y de tres en tres
comenzó a descender lo escalones en
u seguimiento.

•)< * '*

Desde cinco meses (~ntes, la vida era
sumamente desagl'adable pa1'a «el Pa­
lIeque» -contO le lla'rnaban sus al?tm­
nos de las escuelas ... -. ExtrM'l.aba
aquellas ?'opas que ocultaban su condi­
ción, y notaba la falta de tantas cosas, ..

¡Qué viento tan frio COl'/'ía pOl' aque­
lla dichosa calle del Rumilladero!

El estampido de un dispa?'o detuvo
los pasos de «el Paneque 1J • Creyó que se
ace1'caba la hm'a, yespel'ó.

'*" *

Cuando Clara alcanzaba el bordillo
de la acera -.sin dejar de gritar su
expiación-, Sil perseguidor llegaba al
portal. Desde allí, el brutal caporal
disparó por segunda vez,

La bala se alojó en la espalda de la
perseguida mujer, y cayó al suelo de
boca, quedando inmóvil sobre la sucia
niev . Luego, tl'Itbajosamente, intentó
arrastrarse sobre aquel barrizal, apo­
yándose en los brazos, ya que de cin­
tura para abajo había quedado para­
lizada.

Con paso lento se acercó Mateo,
mientras que con un movimiento de la
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lengua tra bidaba un mondadientes de
una a otra comisura de los labios.

Nltllca /,aUlUl espectadO?'es, aun para
los espectliclIlos 'lnás odiosos. Y «el Pa­
neque:> tilé uno de tantos. "i algu'ien
hubiera /'epm'ado en él, no hubiera
podido ufir//t(t}' si los labios del anciano
temblaban de te/'ror o si, por el COlltra­
?'io, decían algo. Tampoco hubie?'a po­
didu asegm'ar si el ademán que hizo
con una mallo fILé involuntal'io ...

Despt¿és, una jJPrsona disc?'eta 109"ó
entende/'lo que mm'mm'aba al Pane­
que», mient1'as se alejaba. Pel'o no e
lo dijo (¿ nadie:

-«Hódie sciétis, quia ¡;éniet Dómi­
nus, et salvábit nos: et mane vidébitilt
gló?'iam eius2,

Todav1.a taltaban lt1WS siete h01'U

«El Raspiles» ::; o n l' ió, mostrand()
sus ennegrecido dientes. Contempló
con curiosidad a su víctima y su forma
de arrastrarse le recordó la muerte de­
un perro que tuvo, ya hacía tiempo, al
que le rompieron el espinazo de un
trancazo. Pero ni aun así se despertó
su conmiseración .

Clara recibió una tremenda patadl.t.
en el pecho que la hizo caer derribadl.t.
sobre el lodo, boca arriba.

Después, todo terminó.

PO?' la entreabierta puerta de una
tabel'na sitnada tres o cuatro casas máS'
abajo, se filt?'aba una musiquilla dul-.
zona.

Un apa1'ato de ?'odio dejaba oír el
cslotO» «Stormy weather», inte?-pretadO
PO?' la orquesta de Rarry Roy.

*' #)f- *

Mateo «el Raspiles» enfundó la pis­
tola. Se subió los pantalones con un
movimiento maquinal de ambos ante­
brazos. Escupió el palillo de dientes.'
Se limpió las narices con la manga de
la zamarra. Y miró hacia arriba,

Luego, haciendo un ampuloso ade~

mán de llamada, dije a sus compa~

ñeros:
-¡Vamos a tomar un chato!
Las nubes habían desaparecido.

Había más luz y, sin embargo, ano-
checía. .
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